En esta lectura se continúa hablando los diferentes aspectos de la enseñanza de la lectura:

-El primero de ellos es la motivación y el propósito que presenta el lector a la hora de enfrentarse a cualquier tipo de lectura. Para el alumnado será más gratificante encontrarse con lecturas cercanas a su interés general, al incrementarse su motivación.

-El siguiente aspecto a tener en cuenta es la relación tan estrecha existente entre la lectura y la escritura: el desarrollo de destrezas lectoras mediante la escritura es una estrategia efectiva y escribir contribuye también a establecer la relación entre la lectura y el lenguaje oral.

De esta manera, la experiencia del lenguaje hace que la relación entre la lectura y la escritura mediante lenguaje oral se concrete.

-Muy parecido a la motivación e interés del que antes se ha hablado, encontramos las mayores o menores dificultades, según el texto con el que trabajemos: vocabulario, tamaño de las palabras, complejidad gramatical y extensión de las oraciones se utilizan tradicionalmente para indicar el grado de dificultad de un texto.

Por otro lado, el tema de un libro también es un factor importante.

En conclusión, tanto para niños/as como adultos, hablantes de un idioma materno o no, es importante el uso de textos auténticos y variados y no textos escritos para ilustrar vocabulario específico o formas de palabra.

-Mediante la evaluación se ayudará a los lectores a mejorar y medir sus progresos.

Existen dos formas de evaluación de la lectura: averiguar qué tan bien leen los niños con el objeto de ayudarlos para mejorar (diagnóstico) y medir el progreso logrado. Ambas formas de evaluación son necesarias para una enseñanza eficaz de la lectura. Por otra parte, los materiales utilizados para evaluar la lectura idealmente, deberán ser auténticos, es decir, reflejar el tipo de lectura que normalmente encuentren en la vida cotidiana.

